
 [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
  


		
			A todos los escritores que me han

			enriquecido e inspirado

		

	
		
			

			1

			MI CASITA DE MADERA

			Xenia

			Imagina que abres la puerta de tu casa, que es de cristal y madera, y solo oyes el canto de los pájaros. De esa casa salen dos perros preciosos que te miran con ganas de salir a correr. Andas un par de pasos y te encuentras un sendero que cruza un pequeño puente de madera en el que tu hermana pequeña ha colocado algunas calabazas porque, según ella, a nuestro bosque le falta color. Miras hacia arriba y ves árboles, muchos e inmensos, todos verdes y perfectos. Y, entonces, te das la vuelta y ves vuestra bonita casa, con el techo de madera y unas ventanas sin cortinas, porque tu madre decía que así le daba la sensación de que vuestro pequeño hogar molestaba menos. 

			—¿Molestar a quién? —Siempre le preguntaba lo mismo porque vivimos en medio de la nada. La ciudad más cercana está a diez kilómetros y nuestro pueblo está a cinco minutos en coche. 

			—Xenia, cariño, podemos molestar a la madre naturaleza...

			—Pero ¿no eres tú mi mamá? —le pregunté con solo cinco años.

			—Claro que sí, pero me refiero a que estamos aquí en medio de los árboles y de los animalillos y a que queremos molestar lo menos posible. 

			—¿Se enfadan? 

			Mi madre soltó aquella risilla aguda que tengo tan bien grabada aún en mi cabeza. 

			—No, les gusta que estemos aquí, siempre y cuando los respetemos. 

			—Y las cortinas no les gustan. 

			—A mí me parece que, si nos ven a través de los cristales, pueden saber que aquí dentro hay tres niñas preciosas que se portan muy bien. 

			—¿Y Martina? 

			Toqué la barriga de mi madre sabiendo que mi hermana venía en camino. 

			—Martina será igual de especial que vosotras tres...

			A veces intento recordar más cosas de esa u otras conversaciones con ella, pero se baja el telón en mi mente y no consigo ver más. Otras veces me pregunto si esos recuerdos y esas charlas con ella no me las he ido inventando con los años. Porque los recuerdos son frágiles y el tiempo los va difuminando. Odio esa sensación de no estar segura de si lo que recuerdo es cierto al cien por cien, pero imagino que eso le ocurre a todo el mundo, o eso dice mi mejor amiga. 

			—Xenia, ¿dónde estás? 

			—¿Eh? Estaba pensando. 

			Ella es Gadea, mi mejor amiga desde el instituto. Ha venido a verme a la tienda en la que estoy trabajando desde que terminé la ESO, de eso hace ya cuatro años. 

			—¿Soñando con Hawke?

			—¿Cómo lo sabes? 

			Nos reímos las dos porque estamos obsesionadas con estos libros. Los leemos juntas, cada una el suyo, por supuesto, porque no les dejamos nuestras joyas a nadie (ni a mis hermanas) y los vamos comentando con urgencia, como si nos fuera la vida en ello. Siempre quedamos en el bar del pueblo, que solo hay uno aunque es bastante grande, y allí buscamos una mesa apartada y nos pasamos las horas charlando del libro mientras tomamos una cerveza o un batido de chocolate, la especialidad de la casa. 

			—Cóbrame, niña —me pide María, una señora de unos ochenta años que siempre viene en pijama. 

			—Claro, María. Serán trece euros. 

			—Trece, qué bonita rima —susurra Gadea.

			La miro y me aguanto la risa. Cuando quiere, es muy idiota. Ambas miramos a María cuando sale de la tienda. 

			—Tía, cuando sea mayor, quiero ser como ella. Que me la sude todo. 

			—Mirándolo bien... ¿qué diferencia hay entre un pijama y unos pantalones y una camiseta de verano? 

			Gadea me observa achicando los ojos. 

			—En su caso, hay diferencia. Lleva esos lacitos que la delatan. Pero lo entiendo, ¿para qué se va a vestir para cinco minutos? Somos esclavos de esta sociedad que tiene unas normas absurdas. Ropa de día, ropa de noche, ropa de tarde, ropa de montaña, ropa de vete a tomar por culo. 

			Estallamos en risas. Gadea me encanta y, en algunas ocasiones, me recuerda mucho a mi hermana pequeña, a Martina. Las dos suelen ponerse en plan filosófico cuando menos te lo esperas. Quizá por eso no la aparté de mi lado cuando vino a preguntarme dónde estaba su clase. Gadea vivía en San Sebastián, pero a su padre lo trasladaron en el trabajo y acabaron en este pequeño pueblo. Ella está encantada de la vida aquí, porque es muy extrovertida y tiene una facilidad innata para hacer amigos, todo lo contario a mí. 

			A mí no me gusta la gente y es algo contra lo que tengo que luchar, soy muy consciente. Me diagnosticaron un leve TEA, concretamente un leve autismo, cuando tenía once años y entonces entendimos mi rigidez en las rutinas, mis dificultades para hacer amigos y por qué era tan selectiva con la comida. Recuerdo que a mis diez años mi padre se hartó de mis quejas con la comida y me obligó a engullir ese plato sí o sí. Estuve un día entero sin probar bocado, me negué en rotundo. Al final, mi madre cedió y, mirándome a los ojos, me preguntó cuál era mi problema con la comida. 

			—Mamá, no es algo que yo haya escogido. Es mi paladar. 

			Mi madre me miró frunciendo el ceño y entonces decidió tomar cartas en el asunto. Consultamos algunos especialistas de la ciudad hasta que uno de ellos nos recomendó una eminencia que vivía en Vitoria. El doctor Aguirre confirmó mi TEA, nos explicó cuál era la situación y cómo podía mejorar mi vida con una buena terapia. 

			No, no estuve años yendo al psicólogo, solo necesitamos algunas sesiones para que nos dieran las herramientas necesarias para llevar una vida más o menos normal. Porque, como dice Gadea, «¿Quién lleva realmente una vida normal?». La adoro cuando le da importancia cero a mi TEA, las dos coincidimos en que hay cosas peores. Por ejemplo, una de nuestras compañeras de instituto llegaba casi cada lunes con algún morado que escondía como podía. Yo me fijé en ella nada más empezar el curso y, cuando se lo comenté a Gadea, no le quitamos el ojo de encima. Mi mejor amiga intentó hablar con ella, pero nunca quiso explicarnos de dónde venían esos golpes. Ahora pienso que quizá deberíamos haber insistido más, porque ella y su familia desaparecieron del pueblo y no supimos más de ellos. Siempre me he preguntado si seguirá recibiendo golpes con veinte años. Qué jodido. 

			Así pues, ya ves que tampoco es lo peor del mundo, aunque siempre he ido con cuidado en decir que tengo un leve autismo porque parece que esta palabra está maldita o algo parecido. Debe de ser la ignorancia, que es muy atrevida. 

			—Xenia, que entra tu amigo. 

			Me giro con rapidez al oír el tono de apuro de Gadea. Me encuentro con los ojos de Ander. 

			—Buenas tardes.

			Lo saludo con un movimiento de cabeza. Sabe que me cae mal, no es necesario disimular. 

			Se va directamente hacia la zona de las frutas y coge una manzana, la mira como si buscara algo en especial y viene hacia el mostrador. 

			—Cóbrame, niña. 

			Odio que me llame así, aunque lo haga medio pueblo. 

			Cojo la manzana y la peso sin replicarle, solo porque me estoy mordiendo la lengua. 

			—Oye, Andy. 

			Ander mira a Gadea con su típica cara de cabreo, creo que la mitad del tiempo lo he visto con ese gesto. 

			—No me llames así. 

			—Olvidaba que no te gusta tu nombre.

			—Yo no he dicho eso. 

			—Entonces ¿por qué pones esa cara? —Me meto en la conversación. 

			Él me mira directamente y me fijo en sus labios porque los junta un poquito, como si fuera a besar a alguien. Ese gesto también me lo conozco bien, está pensando. 

			Ander aterrizó en el pueblo hace seis años, coincidimos en la misma clase en tercero de ESO y nunca lo he tragado, no es algo extraño en mí. 

			—¿Es que somos amigos tú y yo? 

			Cuando va de subidito, le daría un par de hostias. 

			—Ni ahora ni nunca, Andy. 

			Veo como aprieta la mandíbula. Deja un euro en el mostrador y se da la vuelta.

			—Quédate con el cambio y te compras algún amigo. 

			—Imbécil. 

			Lo oigo reír mientras sale de la tienda y me giro hacia Gadea, que se está aguantando la risa. 

			—A mí no me hace gracia. 

			—Joder, es que sueles pasar de todo el mundo y con él veo que salen chipas de los ojos. Si pudieras, lo colgarías de una viga. 

			Ander trabaja en la librería del pueblo y justamente está enfrente. Cuando se aburre, viene a por una pieza de fruta a molestarme. 

			—Es insoportable. Me cae peor de lo normal, lo sé. 

			—Uy, qué tarde. Me voy a la biblioteca, que mañana tengo examen. Nos vemos esta noche en el bar.

			Gadea estudia Psicología a distancia, ya hace un par de años, y le va muy bien. No quiso irse del pueblo y, en su día, prefirió hacerlo por su cuenta. Es una tía responsable y tenaz, así que estoy segura de que logrará sacarse el título sin problema. 

			Yo dejé de estudiar porque no me gustaba. Es tan aburrido que no entiendo que la gente pueda pasarse media vida estudiando, ¡hay quien lo hace por gusto! Yo tenía claro que, tras terminar la ESO, me pondría a trabajar. No sirvo para estar sentada tantas horas ni para estar concentrada mientras memorizo datos y más datos. Para mí estudiar siempre ha sido un auténtico martirio, algo que tenía que hacer por obligación. Imagino que no todos servimos para lo mismo, así que yo dejé de sufrir y me puse a trabajar en la tienda de comestibles del pueblo. 

			Mi jefa es la señora Carmen García y me llevo muy bien con ella. Suele pasarse por aquí algún rato para llevar el tema de la contabilidad, pero del resto me encargo yo. Hace unos años empezó a padecer fibromialgia y se ve incapaz de estar tras el mostrador. Hay días que no sale de casa a causa del dolor. 

			—Xenia, el otro día Luis me propuso que podríamos hacer algo juntos. 

			Miro a Carmen alzando las cejas. ¿Por qué me comenta eso a mí? Carmen está soltera y nunca me ha comentado nada de sus relaciones. 

			—¿No está casado? 

			Me mira sorprendida y entonces se echa a reír con ganas. Pues no le encuentro la gracia, la verdad. 

			—Se refería a nuestros negocios. Por ejemplo, poner una parada en la calle con libros de recetas y algunos de nuestros productos frescos. 

			—Vale, ya lo entiendo. 

			—¿Qué te parece? 

			—Es un buen reclamo para los dos. 

			—¿Verdad? Hemos pensado que podríais estar Ander y tú...

			—¿Y la tienda? 

			—No te preocupes por eso. Mi hermana puede atender sin problema. 

			—Ya, ¿y tiene que estar Ander ahí? 

			—Luis está encantado con él. Es un amor de chico. ¿Sabes que está estudiando dos grados al mismo tiempo? Madre mía, debe de ser muy inteligente. 

			«Sí, claro. Mucho». 

			—Y además trabaja por las tardes. No me extraña que todas las chicas del pueblo vayan detrás de él. 

			—Todas no, Carmen —le digo de mal humor. 

			Sé que Carmen está encantada con él y eso a mí me sienta fatal. Me gustaría que Ander le cayera mal a todo el mundo, pero no es así. Sé perfectamente que más bien es lo contrario y en el fondo me fastidia ser de las pocas que no se relacionan con normalidad con él. Pero es que me supera. Va de guapo, va de listo y va de «soy el número uno». Tanta perfección me echa para atrás. 

			Además, tiene un perro pequeño, en concreto un pug que, siempre que me ve, ladra como un poseso. Alguna vez nos hemos cruzado por el bosque y Ander tiene que llamarlo con energía porque corre hacia mis dos perros ladrando y enseñando los dientes. Por suerte, mis dos huskies, Taka y Atenas, pasan de ese renacuajo, igual que hago yo con su amo. 

			Mis dos perras fueron un regalo de mi padre hace unos tres años. El husky de un amigo suyo tuvo cachorros y mi padre no se lo pensó dos veces. Sabe que los animales son mi pasión, como también lo eran de mi madre. A veces, cuando paseo con mis chicas a solas por entre los árboles, la imagino mirándome desde el cielo. Miro hacia arriba y sonrío. Lo hago porque sé que nadie puede verme y porque necesito saber que ella sigue ahí. 

			Me cuesta entender la muerte, siempre me he preguntado qué pasa después. ¿Hay algo? ¿No lo hay? Nadie lo sabe, pero el mundo se divide entre aquellas personas que creen que hay algo más y las que no. Bueno, sí, también hay quien cree que puedes reencarnarte, pero ese grupo lo pondría en las que creen que hay algo más. 

			Yo prefiero pensar que sí, que hay algo. Mi hermana Zoe cree que eso son tonterías, que es una manera de negarnos lo evidente: nacemos, crecemos y morimos. Y ya está. Yo creo que no puede terminar así, es como si leyeras un libro y siempre acabara mal. Menuda mierda, me niego. Pero Zoe insiste en que quiero aferrarme a un sueño y que soy una ilusa. Tiene dos años menos que yo, pero a veces me parece que es la mayor de las cuatro. Es demasiado seria, pero la quiero mucho, como a mis otras dos hermanas, claro. 

			Laura, Xenia, Zoe y Martina. Estas somos nosotras y a cada cual más distinta. En el pueblo nos llaman las hermanas Luna y a mí me encanta cuando nos nombran así, siento un calorcito en el pecho y que mamá sigue entre nosotras. 

			Miro el tatuaje en mi muñeca izquierda, las cuatro nos hicimos el mismo dibujo hace unos meses: una pequeña luna. Nos costó convencer a mi padre, porque Martina solo tiene quince años, pero era algo que nos apetecía mucho a todas. Además, es un dibujo muy pequeño y muy bonito, no es nada vulgar. Adoro mirarlo y pensar en ella, sé que mis hermanas hacen lo mismo que yo. 

			—Ay, mamá...
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			SOMOS COMO SOMOS 

			Xenia

			—Chicas, a la mesa...

			Es la hora de cenar y huele de maravilla. Laura cocina de vicio y, ahora que está aquí, sustituye a mi padre en los fogones. Que mi padre no lo hace nada mal, pero es que ella tiene un toque especial. 

			Laura es mi hermana mayor, aunque solo por un año. Nos entendemos a la perfección a pesar de ser muy distintas. Por ejemplo, ella es una muy buena estudiante, en eso se parece mucho a Zoe. Ahora mismo acaba de terminar tercero del grado de Administración y Dirección de Empresas, pero está un poco desanimada porque no sabe si quiere seguir estudiando. Mi padre le ha dicho que se lo piense bien porque solo le queda un año, pero ella ya lleva todo el curso diciendo que no le gusta lo que está haciendo. A ver, yo los entiendo a ambos. Mi padre ha invertido una pasta en los estudios de mi hermana. Está en una residencia en San Sebastián y todos sabemos lo que cuesta la vida del universitario. Por otro lado, si a mi hermana no le gusta lo que está haciendo, ¿qué sentido tiene? ¿No sería mejor que cambiara de rumbo? Solo tiene veintiún años, tiene mucha vida por delante. 

			—Xenia, ¿has quedado con Gadea? —me pregunta Laura cuando me siento a la mesa.

			—Sí, después de cenar. ¿Por qué? 

			Zoe y Martina han empezado a servirse la ensalada de rúcula. 

			—No, por nada. Ahora vuelvo. 

			Laura sube las estrechas escaleras de madera de nuestra pequeña casa y desaparece. Nosotras la miramos desde el salón, donde hay una mesa de madera enorme con ocho sillas igual de macizas. A un lado tenemos un sofá grande y dos sillones a juego delante de un televisor de un tamaño medio que no solemos mirar mucho. Al otro lado, tenemos unas estanterías de un color más claro donde hay libros y marcos de fotografías de toda la familia. Lo que más me gusta son las grandes ventanas desde las cuales puedes ver el camino, los árboles, las calabazas... 

			—¿Qué le pasa? —les pregunto a mis hermanas.

			—Ni idea —responde Zoe mientras le indico con un gesto que me pase el aceite. 

			Laura es muy suya, en ocasiones tiene reacciones de este estilo. Está sentada a la mesa y desaparece porque necesita escribir algo en su diario o estar sola un par de minutos. Yo creo que la muerte de mamá le afectó el doble que a nosotras porque se impuso con dieciséis años un papel de madre que aún no le tocaba. Gadea, que será una estupenda psicóloga, opina lo mismo que yo. 

			[image: ]

			Laura ha subido corriendo a la habitación que comparte con Xenia porque se siente saturada. Siente que tiene diez años más de los que indica su DNI y no sabe cómo volver a ser una chica normal de poco más de veinte años. Ve a su hermana Xenia tan feliz que en muchos momentos la envidia y eso que ella siempre le dice que le encantaría tener su altura y su pelo rubio. Xenia es morena y es la única con el pelo rizado. Sus dos hermanas son castañas y tienen el pelo liso como ella, como su madre. 

			En el fondo, quiere mucho a sus hermanas, pero siente el peso de toda esa casa encima de ella y le cuesta dar algún paso. Esta noche había pensado ver una película con sus tres hermanas, pero todas tienen planes, todas menos ella. 

			No tiene ninguna amiga íntima en el pueblo, nunca la ha tenido porque desde que murió su madre se sintió muy lejos de todas sus compañeras. No entendía que se preocuparan por cosas que a ella le parecían banalidades. La muerte sí era un problema, uno sin solución. Sí, claro que sabía que sus compañeras no tenían ninguna culpa de que ella hubiera vivido esa situación y sí, también entendía que ellas lidiaban con los problemas típicos de la edad. Pero ella no podía evitar sentirse a años luz, no lograba intimar de verdad con nadie. Excepto con Él. Con él fue distinto. 

			Se mira los dedos mientras tira de un hilo de sus pantalones. Creía que ya había pasado esa época en la que no sabes qué hacer con tu vida. A los quince, a los dieciséis, incluso a los diecisiete años dudas de todo, pero ahora debería tener las cosas claras y, si mira bien, no tiene nada. Levanta la vista para observar el rostro de su madre. Tiene una fotografía colgada en la pared en la que están las dos juntas, una semana antes de su muerte. La hizo con su móvil y la imprimió antes de deshacerse de él para siempre. Ahora no tiene teléfono y en parte vive más tranquila, a pesar de que a veces parece que está algo incomunicada. Le da igual, ese aparato lo carga el diablo y, a día de hoy, no quiere saber nada de la tecnología. 

			Su madre era rubia, como ella, con el pelo liso y lo solía llevar cortado por los hombros. Era una mujer divertida y muy extrovertida, se hacía con todo el mundo. Era inteligente, despierta y siempre estaba dispuesta a ayudar a sus hijas. Eran su vida, lo decía continuamente. 

			—Lo siento, mamá. 

			Cree que su madre no estaría orgullosa de ella y eso es lo que más le duele de todo. ¿Por qué no es como Xenia? ¿O como Zoe? Siempre saben lo que quieren y van a por ello sin miedo. Ella siempre va con pies de plomo, con miedo a equivocarse. 

			«Cariño, equivocarse es normal. Es una manera de aprender». 

			Su madre siempre intentaba ayudarla a superar sus miedos, pero cuando esos miedos están bien enterrados, con unas raíces bien profundas, es complicado deshacerse de ellos. Somos como somos, eso es inevitable. Puedes intentar mejorar, intentar limar algún aspecto de tu personalidad, pero Laura está convencida de que no es el entorno el que modifica nuestra manera de ser. Ella siempre ha sido miedosa a pesar de tener un buen referente. Su madre jamás ha alimentado sus temores y su padre menos. ¿Entonces? De ahí que Laura reniegue de esas teorías que indican que todo se basa en las relaciones que establecemos con nuestros referentes, con el apego que tenemos con ellos. ¿Por qué sus hermanas son tan diferentes entre ellas? Y han nacido del mismo padre y de la misma madre. Laura asegura que una muestra de cuatro hijas es una buena muestra y es muy cierto que ella no se parece a Xenia ni a Zoe ni a Martina. 

			—¡Laura! ¿Bajas?

			Esa es Martina, que no empieza nunca a comer si no están todas las hermanas a la mesa. 

			—Ya voy.

			Laura tira de ese hilillo del pantalón mientras mira con detenimiento la foto de su madre. ¿Qué le diría ella en este momento? Que debería ser más resolutiva. ¿Puede ser más resolutiva? ¿Puede empezar a vivir de otra forma? 

			Puede. 

			Mira el tatuaje de la luna que tiene en la muñeca y sonríe. 

			Baja las escaleras de dos en dos, mucho más animada. Acaba de tomar una decisión y va a intentar darlo todo. Va a ser su mejor versión a partir de ahora. 

			—Tenía que responder un correo —dice Laura mientras se sienta a la mesa.

			Sus hermanas la miran sabiendo que no es cierto, pero prefieren no agobiarla más. Todas tienen claro que, desde la muerte de su madre, Laura no ha vuelto a ser la misma. Las cuatro han sufrido lo suyo, pero cada una lo ha gestionado a su manera. Laura se ha encerrado en sí misma, Xenia necesita hablar mucho de ella, Zoe ha encontrado consuelo en Tinder y Martina no deja de escuchar la música preferida de su madre. 

			—Martina, ¿no tienes calor? 

			Xenia señala el brazo de su hermana. Lleva una camiseta negra de manga larga y justo hoy ha empezado a hacer un calor bastante inusual en el pueblo. 

			—No. Por cierto, Ander me ha conseguido una cinta de Rick Astley —responde Martina mientras se baja más las mangas de su camiseta de Michael Jackson. 

			Todas conocen al cantante por su madre y por Martina, que ha heredado el mismo gusto musical que ella. Se sabe todos los grupos de esa época y las letras de las canciones de carrerilla. Estudiar no le gusta tanto, pero te puede recitar mil canciones de los años noventa sin problemas. Tiene un radiocasete que también se lo consiguió Ander, le tiene un cariño especial a la pequeña de las hermanas. 

			—Ander es el mejor —suelta Laura más animada. 

			—Llámalo Andy, le encanta —comenta Xenia en un tono aburrido. 

			Sueltan una risilla. 

			Hay pocos secretos entre las hermanas, todas están enteradas del mal rollo que hay entre Xenia y su vecino el librero. 

			—Pues, si no fuera tan mayor... —empieza a decir Martina, consciente de que su hermana Xenia saltará en dos coma cero segundos. 

			—¡Ni se te ocurra, Martina! Como me entere de que tú y él... de que el imbécil ese te pone una mano encima... Mira, mira. No me pongas nerviosa, que le cojo el minichucho ese que tiene y me hago un colgante. 

			Martina estalla en una carcajada y las demás la siguen al ver la cara de Xenia. 

			—Siempre picas, hermanita —le dice Zoe riendo por la bajini. 

			—No puedo con él, no puedo. 

			—Yo creo que en otra vida ya os debisteis de pelear —le dice Martina entre risas. 

			Xenia sabe que Ander trata genial a su hermana, pero le da igual, ella no es su hermana. 

			—¿Quizá lo maté en otra vida? —pregunta Xenia con entusiasmo. 

			Las cuatro vuelven a reír con ganas. Menudas ideas. 

			Siguen hablando de todo un poco. De la comilona especial que quieren prepararle a su padre el día de su cumpleaños y del regalo que deberían hacerle. No se ponen de acuerdo y acaban proponiendo dos ideas: un reloj nuevo o unos días de vacaciones para dos personas. Su padre está saliendo con alguien de la ciudad, lo saben desde hace casi un año y, al principio, les pareció bastante raro. ¿Tan pronto? No, no era pronto. Su padre estaba solo hacía ya cinco años y había sufrido tanto o más que sus hijas. Perder a su compañera de vida, a la madre de sus niñas, había sido muy duro. Pero ahora Mateo había conocido a alguien, a Eneka, y una pequeña llama de esperanza se había encendido en su pecho. ¿Por qué no? Podía volver a amar. 

			—Yo prefiero lo del viaje —comenta Xenia muy decidida. 

			—¿En serio? —le pregunta Zoe—. Pensaba que Eneka no te caía bien. 

			—Tampoco la conocemos tanto y ya sabéis cómo soy —se justifica Xenia. 

			Martina levanta el brazo y a Xenia se le van los ojos hacia allí. Le parece ver algo, pero su hermana se tapa con rapidez. Se pregunta si se habrá hecho un tatuaje. Lo duda mucho porque Martina no escondería algo así. ¿Qué esconde entonces? 

			Martina se ha dado cuenta de que su hermana la estaba mirando y por suerte ha reaccionado de inmediato. No quiere dar explicaciones de lo que se ha hecho esa misma mañana en el brazo. Bueno, en realidad, lleva muchos meses haciéndolo, pero en invierno es muy fácil esconderlo con la ropa. Ahora se le complica la cosa y entiende que va a tener que ponerle remedio. No quiere asustar a nadie y no sabe cómo explicarlo sin que parezca que está pirada. Sus hermanas mayores a veces no la entienden. 

			—Yo también prefiero el viaje —dice Martina colocando las manos bajo sus piernas para no meter la pata de nuevo. 

			—¿Zoe? —le pregunta Laura. 

			—Por mí bien, me parece una buena idea. 

			Durante la siguiente media hora, deciden el destino y el tipo de viaje que creen que preferirá su padre. Cinco días en Menorca para que disfrute de las estupendas calas de la isla les parece que es una idea genial. Zoe se encargará de preparar el viaje porque es una experta en encontrar gangas. 

			—Pues, si ya hemos terminado, me voy, que tengo que pasear a las chicas. 

			Después de cenar, las tres hermanas recogen y Xenia sale a pasear a Taka y Atenas, haga el tiempo que haga. Es su responsabilidad y a ella le encanta salir por el bosque mientras observa a sus perras ir de un lado a otro con total libertad. 

			A veces piensa que le gustaría ser como ellas: felices, libres, sin complicaciones, sin cargas. 

			Y sin un vecino como Ander. 

			—Joder, hasta en la sopa. Puto Ander. 
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			COMIENDO DE MI MANO

			Xenia

			Vivo en una zona donde hay mucho bosque y, cuando digo mucho, es mucho. Suelo pasear por distintos senderos para que mis chicas no se aburran y es raro que me cruce con alguien por aquí, bastante raro. Por eso mismo no entiendo por qué tengo a Ander a pocos metros delante de mí con su miniperro saltarín. Dicen que los perros se parecen a los dueños, pero en este caso no es así, debo reconocerlo aunque me pese. 

			Observo la espalda de Ander. Es alto y está bien proporcionado. Su pelo negro algo largo y despeinado le da un toque especial, más que nada porque la mayoría de los chicos de su edad van peinados del mismo modo: pelo corto por detrás y largo por delante. Él lo lleva largo por llevar la contraria, seguro. Y sí, es guapo, ya lo hemos comentado. Tiene los ojos oscuros, unas cejas perfectas, una nariz recta y unos labios algo gruesos, aunque su boca es pequeña, pero da igual, en conjunto es atractivo. 

			Su perro se gira de repente al oírnos y Ander se vuelve con gesto interrogante. 

			—Taka, Atenas, aquí.

			Mis dos perras se colocan a mi lado y me observan con atención. 

			Zeus, su perro, se pone a ladrar como siempre y yo lo miro impaciente. 

			—Coge a tu peluche para que podamos pasar —le pido en un tono neutro. 

			—Zeus, siéntate. 

			Asombrada, veo como su perro se sienta a su lado y se calla. 

			—¿Sorprendida? 

			—Un poco, ahora solo faltas tú. 

			Abre los ojos, ahora el sorprendido es él. 

			—Vamos, chicas. 

			Pasamos muy dignas por delante de Ander y de su perro. Mis perras ni lo miran, saben que ninguno de los dos me cae bien. Bueno, realmente Zeus no me ha hecho nada y tiene una cara muy graciosa, pero es el perro de Ander y siempre me ladra. 

			—Hoy ha llegado Una corona de huesos dorados. 

			Me detengo en seco. Es el tercer libro de la saga De sangre y cenizas y, en teoría, sale a la venta la próxima semana. Gadea y yo lo estamos esperando con ansias. Tenemos mil ganas de leerlo juntas y estamos contando los días.

			—Pero han llegado muy pocos y la lista que tengo es muy muy larga. 

			Me giro hacia él. Si cree que le voy a pedir algo, va listo. Sabe que estoy leyendo esa saga y que Gadea y yo somos muy fans. 

			—¿Tienes algún problema en esa cabeza tuya? —le pregunto molesta. 

			Me jode la posibilidad de quedarme sin libro, pero no me voy a bajar del burro. Si hace falta, iré a la ciudad y lo compraré allí. 

			—Solo quería informarte —me responde con ironía. 

			Este tío es idiota. 

			—¿Somos amigos tú y yo ahora? —le replico imitándolo. 

			Sonríe y me muestra su dentadura también perfecta. Guapo, con cuerpazo y, por lo visto, inteligente. ¿Tendrá alguna tara este chico? Sí, que es idiota perdido. 

			—No lo somos porque yo no quiero —responde como si fuese el marqués de no sé dónde. 

			—¿Perdona? 

			—Si me pongo, te tengo comiendo de mi mano. 

			—Realmente no estás bien de la cabeza, así que voy a hacer como que no te he oído.

			Logro aguantarme las ganas de insultarlo mucho, pero no quiero parecer vulgar. 

			—¿Quieres comprobarlo? 

			—Que sí, que sí. Lo que tú digas —le replico mientras me giro de nuevo para reanudar mi paseo. 

			—Me apuesto cinco libros. En... mes y medio, vas a perder la cabeza por mí. 

			Me salé una risilla porque en realidad estoy alucinando con lo que dice. ¿Puede ser más pedante y creído? 

			Me giro hacia él y, mientras ando hacia atrás, lo señalo con el dedo. 

			—Mes y medio, ¡ja! Cinco libros, los que yo quiera. 

			—Los que tú quieras. Y si gano, me invitas a cenar a tu casa. 

			Lo miro extrañada. Me parece una petición absurda. 

			—Quiero saber qué se siente cenando con las cuatro chicas más guapas del pueblo, con las hermanas Luna. 

			Parpadeo incrédula. Vale, ya ha empezado su juego. 

			—Vas a perder, pardillo —le digo demostrándole que su piropo me lo paso por allí. 

			—Ya lo veremos, niña. 

			Pongo los ojos en blanco y empiezo a andar a buen ritmo. Taka y Atenas tienen ganas de moverse y los paseos a paso lento no les gustan demasiado, como a la mayoría de los perros. 

			Me vuelvo un segundo para asegurarme de que Ander está lejos. Su pug tiene las patas mucho más cortas y, lógicamente, no sigue nuestra marcha. Nos mira sonriendo y me vuelvo pensando que no he conocido a alguien más insoportable que él. Ni en un millón de años acabaría pillada por alguien así. 

			[image: ]

			Ander no deja de mirar a Xenia hasta que desaparece con sus dos perras. Esa chica le genera mucha curiosidad. No está acostumbrado a que lo ignoren de esa manera. Siempre fue un niño más bien mono, pero al crecer, sus facciones lo convirtieron en un tipo bastante atractivo. Sabe que gusta, no es tonto, aunque no es algo de lo que vaya presumiendo (normalmente). Es cómodo poder liarse con las chicas que le gustan sin demasiados problemas, pero aparte de eso, no tiene muchas más ventajas en la vida. Estudia a diario y tiene sus propios fantasmas, como todo el mundo. 

			Alguien le comentó un día que Xenia tenía un problema: es autista. No se lo creyó. Siempre había relacionado esa palabra con personas que no se comunicaban con nadie y con algunos rasgos concretos, como el poco contacto visual o la repetición continua de frases o palabras. Pero Xenia te mira a los ojos sin ningún problema y nunca ha visto nada distinto en ella. Es muy borde, eso sí, sobre todo con él, pero eso tampoco es nada singular. A él tampoco le cae bien todo el mundo, aunque Xenia no entra en ese grupo. Tampoco le gusta, pero algo tira de él hacia ella, le gusta molestarla y no sabe por qué. Es una chica guapa, eso es evidente y, cuando sonríe, se le ilumina el rostro; sin embargo, a él no le ha sonreído nunca. Y duda que lo haga. 

			Acaba de hacer una apuesta con ella y sabe que perderá, lo divertido será importunarla. Sonríe al pensarlo, ya tiene preparada la primera jugada. Más adelante, ya se le ocurrirán otras estrategias para acercarse a ella. No tiene ninguna intención con ella, obvio, solo es un mero juego con el que entretenerse. Xenia le divierte, no como la mayoría de las chicas que beben los vientos por él. Es algo que le resulta tedioso y repetitivo, por eso mismo no siente un interés especial por nadie en concreto. Sí, se ha enrollado con alguna, pero no ha ido más allá. 

			Salió con una chica cuando vivía en Vitoria, a los catorce años, pero no le gustó nada la sensación de control que le provocó aquella relación. Prefiere estar solo y hacer lo que le dé la gana. Es demasiado joven para tener que dar explicaciones a nadie. A él lo que le gusta es pasárselo bien. Estudia un doble grado y trabaja por las tardes en la librería del señor Ernesto, así que ya está bastante atado y ocupado. Prefiere mil veces salir con sus amigos y acabar la noche durmiendo en el coche mientras se le pasa la borrachera. 

			Sí, Ander bebe demasiado. No sabe nunca dónde está el límite y, cuando sale de fiesta, bebe una copa tras otra sin apenas darse cuenta. El desenlace siempre es el mismo: demasiado alcohol por sus venas, aunque él asegura que controla sin problema. Al día siguiente, también dice lo mismo: «No beberé más», pero cuando está con sus amigos, olvida todo lo que se ha prometido. Tampoco hace daño a nadie y es joven, qué carajos. 

			—Vamos, Zeus, que es tarde.

			El perro lo sigue moviendo la cola y él lo mira con cariño. Lo encontraron en una calle de Vitoria siete años atrás. Tenía pocos meses y estaba desnutrido. Su hermana y él no se lo pensaron dos veces y lo recogieron para llevarlo a casa. Su madre puso el grito en el cielo, pero a la media hora ya se le había pasado, Zeus tenía una mirada que te llegaba al alma. Las primeras noches durmió con Eider, su hermana, y Zeus la adoptó como su nueva madre. De ahí que cuando Eider se fue, su perro estuvo un tiempo triste, bueno, como todos en casa. 

			El móvil de Ander suena de repente y Zeus se pone a ladrar del susto. 

			—Tranquilo, Zeus. Es Gorka... ¿Gorka? 

			—¿Dónde andas? Aquí ya estamos todos. 

			Es viernes y ha quedado con los amigos en el bar del pueblo. Allí se toman las primeras copas y después se van a la ciudad en busca de más fiesta. 

			—Estoy paseando al perro. En media hora estoy allí. 

			—Venga, no tardes. Te voy pidiendo una copa. 

			—Me toca conducir...

			—¿Y? 

			Ander siempre tiene la buena intención de no probar el alcohol cuando le toca hacer de taxista, pero al final todo se queda en eso, en una buena intención. 

			Acelera el paso hasta el coche, se va a su casa que está situada casi al final del pueblo y deja a Zeus bien acomodado. 

			—Vigila a papá y a mamá.

			El perro lo mira fijamente. 

			—Así me gusta, chico. 

			Xenia aparece de repente en su cabeza. Empezó a llamar así a Zeus al oírla a ella nombrar de ese modo a sus perras: «buena chica». Xenia adora a sus huskies, es algo que él entiende perfectamente. Puede que sea de lo poco que comparte con ella. Bueno, eso y el amor por la lectura, aunque nunca han comentado nada al respecto. Ni hablan de sus perros ni de libros. La verdad es que no han tenido nunca una conversación normal y corriente. Ella siempre se ha mostrado antipática con él y, por ende, él también. 

			Se va al bar y nada más entrar ve a sus amigos, que ocupan un par de mesas. Gorka, su mejor amigo, se levanta con rapidez y se dirige hacia la barra para pedirle una cerveza. Siempre empiezan con cerveza y después, según dónde caigan, beben sidra, ron o algún combinado especial. 

			—Ander, ¿qué te cuentas? 

			—Pues nada nuevo, ¿y vosotros? 

			Los viernes suelen estar todos: Gorka, Miguel, Raúl, Santi y Soraya. Se sienta al lado de su amiga y ella le da un abrazo demasiado apretado, es su manera habitual de saludarlo. Sí, se han enrollado en el pasado, pero solo en tres ocasiones, porque a la tercera Ander se dio cuenta de que Soraya empezaba a verlo como algo más que un simple amigo. Estuvo un tiempo fría y distante, no le gustó que él la rechazara, pero al final entendió que él era así con todas las chicas. 

			Ella lo observa detenidamente porque él está mirando algo con interés. 

			Xenia. 

			La rarita de Xenia. 
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			AMIGAS

			Xenia

			Cuando entro en el bar charlando animadamente con Gadea, lo primero que veo son los ojos de Ander. ¿Es posible? Acabo de visualizarlo como el tío ese de la muerte que lleva encima la guadaña. ¿Me está siguiendo o qué? Tres veces en un día ya es demasiado, así que aparto la mirada para intentar convencerme de que no está ahí mismo. Y mirándome. ¿Qué leches mirará?

			—¡Xenia! 

			Uno de sus amigos me llama, es Gorka, y lo miro alzando ambas cejas. 

			—No llevo chocolate, olvídame. 

			La semana pasada, se pillaron todos una buena y Gorka no dejaba de seguirme por el local para pedirme que abriera la tienda y le vendiera un poco de chocolate negro. Menudo flipado. 

			—Si yo lo que quería era enrollarme contigo, morenaza. 

			Sus amigos se ríen, sobre todo Soraya, con quien apenas me he relacionado. 

			—Sigue soñando —le replico. 

			—Si eso ya lo hago, morenaza, y no veas...

			Ander le da un codazo y Gorka lo mira frunciendo el ceño. 

			—Déjalo ya —le ordena. 

			Se callan todos de repente y nosotras aprovechamos para desaparecer de su vista. Imagino que Ander le ha dicho eso por la apuesta, así que ni lo miro. 

			—Con lo guapo que es y lo payaso que me parece —dice Gadea refiriéndose a Gorka. 

			Siempre le ha gustado, pero no quiere salir con un imbécil, algo muy lógico. ¿Quién quiere salir con un imbécil? Yo salí con uno de esos cuando tenía dieciocho años y, afortunadamente, me di cuenta al mes de estar con él. Menudo mamarracho. Por suerte vive en la ciudad y no me lo tengo que cruzar por el pueblo, porque por aquí nos vemos todos continuamente. 

			—Bueno, pues ya sabes para qué te puede servir Gorka. 

			—No, no, ¿y si luego me gusta mucho? Paso. 

			—También tienes razón, no vale la pena. 

			—Pero ¿te imaginas? ¿Cómo debe de ser en la cama?

			Ambas lo miramos de reojo. Gorka es el típico guapo de ojos grandes, nariz grande y boca grande. Que así dicho parece todo muy grande, pero quien lo creó lo hizo con armonía. Alguna vez nos hemos preguntado si todo lo tiene así de grande y nos hemos reído mucho imaginando que el universo lo ha puteado colocándole una minipolla. Eso lo hablamos cuando nos hemos bebido alguna cerveza de más. 

			—A saber, estos chicos engañan mucho. A veces parece que saben un montón y después no saben ni dónde está el clítoris.

			—Eso es culpa del porno —dictamina mi amiga con razón. 

			—Ya. Son unos flipados. 

			—¿Cómo pueden pensar que nos la pueden meter sin más?

			—Estás hablando de Felipe. 

			—Joder, no me lo recuerdes. Menudo elemento. 

			Gadea y yo seguimos charlando, enlazando un tema con otro hasta que terminamos hablando de nuestra pasión: los libros. 

			—No pude terminarlo...

			—Chicas... —Manuel, el camarero nos interrumpe. 

			—¿Sí? —le pregunto. 

			—Os traigo dos cervezas. Invita Ander. 

			Alzo las cejas sorprendida hasta que recuerdo la apuesta. 

			—¡Ander! ¡Gracias! —le grita Gadea con entusiasmo. 

			Lo miro y él me sonríe. Le doy las gracias con un leve movimiento de cabeza. No quiero que piense que va por buen camino, aunque el gesto me ha gustado. 

			—Otro guapo desperdiciado —dice Gadea antes de darle un sorbo a la botella. 

			Estoy a punto de explicarle todo el rollo este de la apuesta con Ander, pero al final me callo. No quiero que Gadea piense lo que no es. Siempre ve estrellas cuando el cielo está lleno de nubes. 

			Además, en ese momento entra mi hermana Zoe por la puerta y la miro arrugando el ceño. No suele venir por aquí. 

			La saludo con la mano y, en cuanto me ve, se dirige hacia nuestra mesa. Le da dos besos a Gadea y a mí me da uno en la mejilla derecha, como siempre hacemos entre nosotras. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto con curiosidad. 

			Zoe tiene dieciocho años y, desde que tiene carnet de conducir, ha dejado de salir por el pueblo y se va a la ciudad con alguna amiga. No suele dar demasiadas explicaciones, Zoe es la más introvertida de las cuatro y también la más estudiosa. 

			—He quedado con Eli, ¿la has visto?

			Las tres miramos a nuestro alrededor y mis ojos se cruzan con los de Soraya, la amiga de Ander y Gorka. Levanta un poco el labio en señal de desprecio y me pregunto qué le pasa a la tipa esa. 

			—Parece que no ha llegado —concluye Gadea. 

			Zoe mira su reloj y suspira. 

			—La voy a llamar, es raro que no esté aquí.

			Zoe se aparta un poco de nosotras, pero oigo perfectamente la conversación. Eli se ha retrasado por culpa de su madre, pero en cinco minutos estará en el bar. 

			—Siéntate mientras —le pido a mi hermana. 

			Se coloca a mi lado y Gadea la acribilla a preguntas, como suele hacer. 

			—¿A dónde vais? ¿A qué local vais? ¿Has conocido a alguien interesante en la ciudad? ¿Algún famoso? ¿Algún famoso empotrador? 

			Zoe se ríe con ella. Gadea a veces es como una niña pequeña. Mi hermana responde con otra pregunta. 

			—¿No os aburrís aquí? Siempre lo mismo con la misma gente.

			—¡Uy! Qué va, no necesitamos a nadie —le contesta Gadea con soltura. 

			—No, los viernes toca charla de libros —le aclaro con orgullo. 

			Hace tiempo que Gadea y yo dedicamos los viernes por la noche a hablar de nuestras lecturas. Tenemos todo el tiempo del mundo por delante y nos encanta destripar los libros. Vamos viendo que todo el mundo se va del bar para irse a la ciudad o para hacer botellón en algún claro del bosque, pero nosotras preferimos ir a nuestro rollo. El sábado solemos ir a la ciudad, aunque no siempre salimos de fiesta. A veces vamos al cine y otras simplemente a cenar y a dar una vuelta. No necesitamos emborracharnos cada fin de semana para nada. 

			—Os envidio —nos dice Zoe casi con un suspiro—. En serio, me encantaría tener bastante con una buena charla. 

			Gadea y yo la miramos sorprendidas. 

			—¿Te pasa algo? —le pregunto extrañada. 

			Quizá con tanto estudio se le ha fundido algún fusible. 

			Mi hermana me mira pensativa. 

			—No, nada. Solo digo que me gusta vuestro estilo de vida, así, sencillo, sin grandes pretensiones...

			—Perdona, guapa, ¿nos estás insultando? —le pregunto picada. 

			—No, Xenia, claro que no. Lo digo sinceramente, os envidio.

			Gadea y yo nos volvemos a mirar. No la entendemos demasiado, pero lo dejamos pasar. En algunas ocasiones, mi hermana es un poquito intensa. 

			—Mira, ya está aquí Eli —dice levantándose de nuestra mesa. 

			—Pasadlo bien —le digo cogiendo su mano en un gesto cariñoso. 

			Me mira fijamente y asiente demasiado seria. ¿Se va de fiesta o a un patíbulo? 

			Mi hermana Zoe es complicada de verdad. 

			[image: ]

			Zoe se va en busca de su amiga Eli, han quedado para ir a la ciudad. Eli ha conocido un chico por Tinder y Zoe le hace el favor de acompañarla. Eli no se fía de los chicos que conoce a través de la aplicación, sobre todo desde que el año pasado una amiga de una amiga tuvo un buen susto con Tinder, porque en vez del tío rubio y simpático de la foto, se encontró con dos tíos con muy malas pintas. Por suerte, pudo escabullirse y todo quedó en eso: en un susto. Zoe le ha dicho que deje de usar este método para ligar, pero su amiga se resiste a dejarlo. Ella también usa Tinder, aunque no con las mismas intenciones que su amiga. Lo suyo es mucho más práctico.

			—Mira, Zoe. Allí está Sergio. 

			Eli señala un chico más bien bajo, de pelo tupido y negro que está de medio lado en la barra de Maya, uno de los bares que están de moda en la ciudad. 

			—Tiene mucho pelo, parece un monillo. 

			Su amiga le da un manotazo y Zoe se ríe. Se considera una chica más bien seria, pero con Eli consigue ser ella misma al cien por cien. 

			—Te digo algo, no te vayas.

			—Tranquila, que te espero. Si no lo ves claro, nos vamos. 

			—Vale, si lo veo claro, quedamos en un par de horas. 

			—Perfecto. 

			A Zoe no le importa estar dos horas sola por la ciudad; tiene muchos lugares donde ir. Más bien al contrario, le va genial quedarse sin compañía durante ese rato porque ha quedado con alguien que tiene las ideas tan claras como ella. Se han citado dentro de media hora exactamente en Glops, un local donde todo el mundo sabe a lo que va. 

			Observa que su amiga entra en el bar y saluda al chico con pelo abundante. Él se levanta del taburete y se lo ofrece a ella. Bien, ahí ya ha ganado un punto. Extiende un brazo y llama al camarero. Le pregunta a Eli qué quiere tomar y ella le responde amablemente. El chico habla con el camarero y Eli mira a Zoe para indicarle que todo está bien. Ella asiente con la cabeza y da un par de pasos hacia atrás. Se queda cinco minutos más para asegurarse de que todo va correctamente. Y, por lo visto, así es, porque Eli y Sergio están hablando muy animados. 

			Hora de irse. 

			Tiene exactamente una hora y cincuenta minutos para ella sola. Pone la marcha atrás del coche y sale de allí para dirigirse hacia Glops, un local donde muchas parejas de Tinder tienen su primera cita. Está un poco más lejos, pero es más complicado encontrarse con alguien del pueblo. No le apetece tener que dar explicaciones de lo que hace durante las noches en la ciudad. Es su vida y a nadie le importa con quién folla. 

			Cuando llega, sale del coche, entra en el local oscuro y echa un vistazo rápido. Sus ojos se cruzan con unos de color verde que reconoce al momento. Es el chico de Tinder con el que ha quedado y es guapísimo. Se sienta a su lado con coquetería y se retira el pelo del cuello dejándolo a la vista de aquel desconocido. Se vuelve hacia él, sabiendo que la está mirando. Le sonríe. Ella le devuelve la sonrisa. Él la invita a una copa. Ella bebe de la pajita mirándolo sin reparo. Él se sienta a su lado y coloca su mano en su pantorrilla. Ella abre un poco las piernas. 

			Ya lo tiene en el bote. 

		

	
		
			

			5

			CHARLAS, COPAS Y SEXO

			Los amigos de Ander no callan, pero él no está demasiado interesado en la conversación. Está tramando cómo camelarse a Xenia, estaría genial que ella y su amiga se juntaran con ellos para ir más tarde a la ciudad. Allí tendría más y mejores oportunidades de coquetear con ella. Porque allí en el bar es imposible. Xenia y Gadea están en su puto mundo y apenas reparan en quién hay a su alrededor. En parte eso le atrae mucho. Mucho. Las tías de su edad salen los viernes a divertirse, a ligar, a beber como cosacas, no a charlar sobre vete a saber qué. 

			Siente envidia. Sí. Cierta envidia de las dos, pero sobre todo de Gadea, le molaría estar en su lugar. Daría medio brazo por saber de qué están hablando. ¿De chicos? Lo duda mucho. ¿De perros? No, Gadea no sabe nada de perros. ¿De lo que harán este verano? ¿De libros? Eso es bastante más probable y es un tema que él domina.

			Nota en ese momento que sus piernas están a punto de ponerse a andar hacia ellas, pero frena justo a tiempo. Soraya lo mira alzando las cejas a modo de pregunta y él le dedica una sonrisa falsa. No le gusta que esté tan pendiente de él. Se siente observado y vigilado, algo que odia mucho. 

			—¿Todo bien, Ander? —le pregunta Soraya con voz melosa. 

			Ella sale con su amigo Miguel, que está allí presente, así que no entiende por qué le habla en ese tono. 

			—Ahora vuelvo —le responde casi sin mirarla. 

			Al final, sus pies lo llevan hacia la mesa de Xenia. Siguen enfrascadas en su charla y aprovecha para mirarla detenidamente. ¿Siempre ha tenido esos ojos tan bonitos? Tiene unas pestañas muy largas y unos labios muy bien dibujados. Lleva el pelo rizado recogido en una coleta alta y tiene algunos mechones sueltos por la cara. 

			De repente, ella lo mira y él se detiene. ¿Qué va a decirle? 

			Gadea se gira al ver que Xenia mira por encima de su hombro. 

			—Hombre, si es nuestro librero favorito... ¿Vienes a invitarnos a otra cerveza?

			Ander coge una silla y se sienta al lado de Gadea. La mira y sonríe con seguridad. 

			—Yo a ti te invito a lo que quieras. 

			Busca los ojos de Xenia y se topa con una mirada fría y hostil. Lo habitual en ella. 

			—Pues es la primera vez que te enrollas tan bien. ¿Te has dado un golpe o algo? —le pregunta Xenia alzando solo una de sus cejas. 

			Él siente un burbujeo extraño en su interior al observar ese gesto. ¿Qué cojones le pasa? ¿Y por qué Xenia de repente le parece una tía sexy y atractiva? Atractiva, joder. Nunca había pensado en ella de ese modo. 

			—¿Te has quedado mudo, Andy? —Gadea le da un codazo amistoso y él reacciona. 

			—Gadeíta, bonita, ¿puedes dejar de llamarme así? 

			—A mí me gusta. 

			—A mí me pones mal. 

			Gadea y Ander se miran serios. Ella observa algo oscuro en sus ojos. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—¿Ves que me esté riendo? 

			—Mal, ¿por qué? —le pregunta Xenia preocupada. 

			Ella sí lo ha creído y quiere saber más. Hasta ese momento, no había sentido ninguna curiosidad por ese chico, pero ahora siente que Ander esconde algo. 

			Él la mira igual de serio, aunque algo caliente se le deshace por dentro. Le gusta que se preocupe por él, es algo nuevo en ella. Observa su ceño fruncido, sus labios algo separados y sus ojos curiosos. 

			—Cuando seamos amigos, te lo explicaré. 

			Sus ojos se enredan unos segundos hasta que Xenia aparta la mirada de él. 

			—Eso será cuando las ranas críen pelo —le replica Xenia alzando la barbilla en un gesto orgulloso.

			Ander sonríe, está seguro de sí mismo y sabe que, si insiste, conseguirá lo que quiere. No puede ser tan complicado, Xenia no lo conoce y no tiene nada en particular en contra de él. Simplemente es que no lo conoce. 

			[image: ]

			Xenia

			Flipo con este tío. Se cree que con un par de miraditas y una sonrisa de las suyas tiene al mundo en el bolsillo. Va de simpático cuando es un imbécil de mucho cuidado. Con otras le puede funcionar, pero conmigo va listo. Soy muy terca y, una vez que alguien se me atraganta, es muy complicado que yo cambie de opinión, sobre todo cuando sé que todo lo hace para ganar una absurda apuesta. 

			Debo reconocer que lo del nombre me ha pillado con la guardia baja y, además, he visto que lo decía demasiado serio. ¿Por qué? Solo es un diminutivo, como muchos otros. Busqué su significado por curiosidad y no era nada raro: «hombre robusto y viril», así que no entiendo ese rostro tan serio. 

			Miro hacia el otro lado del bar, con la clara intención de pasar de él. Imagino que lo pillará: allí no pinta nada. Gadea y yo estábamos hablando de un nuevo libro que ha salido hace nada, Vera y su mundo, y estábamos haciendo mil conjeturas sobre cómo continuará. Es algo que nos encanta hacer: ¿Qué pasará? ¿Acabarán juntos? ¿Descubrirá Vera cómo es su chico? ¿Triunfará el amor sobre la razón? Gadea es mucho más romántica que yo, a mí me gusta siempre darles un toque diferente a las historias: Vera se va sola a viajar por el mundo, se instala en China y se convierte en la mejor cocinera de rollitos de primavera del mundo. Allí conoce a Chun-li y tienen unos hijos monísimos... Gadea y yo acabamos siempre desternillándonos de risa. 

			—Bueno, ¿de qué estabais hablando? —nos pregunta Ander ignorando por completo mis últimas palabras. 

			—De libros —responde la inocente de mi amiga. 

			No sé por qué le dice nada, estoy segura de que le importa una mierda. 

			—Vaya, interesante. ¿Habéis leído...?

			—¡Ander! Nos vamos. 

			Gorka se acerca a nosotros y Gadea aletea sus pestañas. A mí me entra la risa y Ander me mira con gesto interrogante mientras cambia de silla y se sienta a mi lado. Se acerca a mi oído y me dice en un susurro grave:

			—Yo también quiero saber el chiste.

			Su voz retumba en mi cabeza como si me hubiera dicho algo muy sexy. Me aparto de él como si quemara. 

			—Cuando seamos amigos —le escupo con cierto desprecio.

			No me gusta que se acerque de ese modo. 

			Ander suelta una risotada y me fijo en los pequeños hoyuelos alargados que se le forman en el rostro. Lo he visto reír de cerca muy pocas veces y esa versión me tiene un poco confundida. Está como más... guapo. Sus dientes blancos y grandes destacan entre su boca pequeña. Esa boca que parece que siempre esté preparada para besar. 

			Se levanta y se va con su grupo de amigos. Gadea y yo los observamos sin decir nada. 

			—¿Te ha comido la oreja? —me pregunta de repente.

			—¿Qué dices? 

			—Lo ha parecido. 

			—Es gilipollas. Solo tiene ganas de tocarme los ovarios. Y me da dolor de cabeza...

			—Eh, Gadea...

			Gorka se ha plantado de repente en nuestra mesa. 

			—¿Queréis venir? Vamos a tomar algo a Barazki. 

			Es una de las discotecas más concurridas de la ciudad. Muchos de los jóvenes del pueblo acaban la noche allí. Gadea y yo la conocemos bien, entramos ya con quince años con un carnet falso que coló aún no sabemos cómo. Barazki significa verdura en vasco y, cuando éramos adolescentes, nos reíamos diciendo que allí había muchos pepinos. Ahora ya no hacemos chistes tan tontos (normalmente). 

			Gadea me mira y leo sus ojos a la primera: quiere ir, pero no quiere ir si yo no quiero ir. O sea, que me como el marrón. 

			¿Desde cuándo a mi amiga le mola tanto el imbécil este? Porque imagino que es por él. 

			Miro nuestra ropa: vestimos con falda y top, así que no desentonaremos nada. Quizá nos falta un poco de maquillaje, pero con la oscuridad de la discoteca tampoco se ve una mierda. 

			—Si quieres vamos —digo en un tono no muy alto.

			Lo último que me apetece es ir con ellos a la discoteca, pero en ocasiones ser amiga de alguien implica pringar de ese modo. Preferiría decirle que se vaya con ellos, que yo me largo a casa con mi hermana Laura, pero sé que Gadea se echará para atrás. ¿Y quién soy yo para meterme en medio de una historia de amor?

			Me rio sola. 

			—¿Xenia? —me pregunta Gorka extrañado.

			—Nada, me he explicado un chiste. Vamos —le digo a Gadea con más rotundidad. 

			Ella asiente y me mira agradecida. Ya hablaremos de todo esto. Empiezo a pensar que ha perdido un tornillo, porque me extraña mucho que prefiera salir con ellos. Pero bueno, tengo que ver la parte positiva de todo esto: es un cambio en mi rutina y sé que es algo a lo que debo enfrentarme. Cuando era una enana, era imposible pensar que pudiera aceptar un cambio de planes con normalidad. Yo siempre iba sobre aviso: «Xenia, en cinco minutos apagaremos la televisión e iremos a dormir» o «Xenia, hoy saldremos antes de casa porque tienes excursión». Si sabía los tiempos y qué iba a ocurrir, después llevaba mi ansiedad mucho mejor. Con el tiempo, he aprendido a ser menos rígida y ahora entiendo que cualquier imprevisto es como un desafío para mí. Ya no lo veo como algo tremendamente malo, aunque en alguna ocasión todavía puedo estresarme. Depende de muchas cosas: de mi estado de ánimo, del tipo de cambio, de mis expectativas...

			Cuando salimos del bar, los amigos de Gorka nos miran sorprendidos.

			—Chicos, vienen con nosotros —les informa Gorka sacando las llaves de su coche. 

			Lleva un Seat negro, el de su padre. Ander también tiene su propio coche, un Audi blanco más pequeño. 

			Sigo a Gadea y nos subimos al coche del padre de Gorka junto a Raúl. Soraya, Miguel y Santi se van con el enemigo. Mi amiga me coge la mano, entusiasmada. Nos hemos sentado juntas detrás y observo que Gorka mira hacia atrás de vez en cuando. Espero que lleguemos sanas y salvas, no me fío mucho de estos. 

			—¿Vas a beber, Gorka? —le pregunto directamente. 

			—Un par de copas, no te preocupes. 

			«Sí, claro. Que no me preocupe». 

			—Ya, tú controlas —le digo con ironía. 

			—Mucho —me contesta con seguridad. 

			Gadea coge su móvil y se pone a escribir. Me está escribiendo a mí. 

			
			Gadea

			Si no lo vemos claro, a la vuelta pillamos un taxi.
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